
Ministerio: ¿Capricho Humano  o  Elección Divina? 
 
Tiempo de Adoración                                                                                                                                                                                 

Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, para que estén conmigo; El que ande en el camino de la perfección, éste me servirá.                                                                                                                                                              
                                                                                                                                    Salmos 101:6 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

El ministerio puede definirse como oficio, ocupación o cargo. Un concepto que alude a una actividad de servir. 
Alguien dijo: “El que no vive para servir, no sirve para vivir”.  
Una de las mas grandes preocupaciones del ser humano es dejar de servir, el ser humano teme a no ser útil. La razón es 
que fuimos creados para servir unos a otros, el mismo Señor Jesús declaro que Él había venido para servir no para ser 
servido (Fil. 2:5-8; Mt. 20:28).   
El evangelio de Juan registra que el señor Jesús después de la resurrección le asignó una responsabilidad a Pedro, cuando 
este creía haber fracasado como líder (Jn. 21:15-17). 
El verdadero ministerio no es un capricho humano, es una elección divina; es Dios quien hace ministros y pone en el 
ministerio. La iglesia es un cuerpo vivo, es un organismo compuesto por miembros activos sirviéndonos unos a otros. 
 
 I.- La acción de gratitud, “Doy gracias…” Jamás debemos olvidar nuestra gratitud a Dios, haciéndola pública a aquellos que 
nos ven y nos oyen ministrar. Reconociendo que no estamos en el ministerio por inteligencia, por casualidad histórica o por 
error humano, sino por Él. Lo más sencillo que hagamos en el cuerpo de Cristo, es un ministerio (Gá. 1:1). 
 
II.- La fuente de la fortaleza, “...al que me fortaleció, a Cristo Jesús, nuestro Señor…” El apóstol Pablo estaba bien definido 
y claro en su Cristología, no solo le reconoce como Jesús el Mesías sino también como Señor; lo cual implica sujeción total a 
Su autoridad. Quien desempeña un ministerio, debe tener el conocimiento de quien es Jesús, para poder presentarlo 
adecuadamente a otros (Mr. 12:24; 1 P. 3:15). Necesitamos reconocer que la fortaleza viene de Jesús, hay una relación 
directa entre llamado y revelación; entre misión y unción. Su presencia es nuestra fortaleza (Gá. 1:15-16; 18; 2:1-2). 
 
III.- La razón de la elección, “…porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio.” La palabra clave en el ministerio es 
fidelidad. No es impresionismo, no es renombre, no es fama, es simplemente fidelidad. Dios busca personas fieles para 
ponerlas en el ministerio. La fidelidad a Jesús comienza a ser expresada cuando nosotros estamos bajo una estructura 
eclesiástica, en la cual Él nos ha ubicado. Si no somos fieles a un ministro, a una congregación o a una organización, 
difícilmente seremos fieles al ministerio. Dios nos ha elegido para el ministerio, es una decisión divina, desde luego usa las 
organizaciones eclesiásticas para conferir grados ministeriales. El ministerio como oficio o vocación no es para todos, ni de 
todos, sino para aquellos que Dios ha llamado (Gá. 1:15; Ef. 4:11-12). 
 
Esta enseñanza no es para desalentar a servir en el ministerio, se trata de concientizar de que cuando el Espíritu Santo 
toca tu vida llamándote a servirle, no hay impedimento que detenga Su obra.  No esperes estar desocupado, Dios no 
llama a personas desocupadas o insensibles. La unción atrae y te impulsa a servir (1 R. 19:19-21).  
¿Cuál es el obstáculo que te impediría servir en el ministerio? ¿Eres fiel al Señor Jesucristo en el ministerio? 
¿Le das gracias a Dios, por haberte llamado? ¿Dependes de tus fuerzas, o de Su fuerza? 
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PUNTO DE PARTIDA:  
¿Has estado en algún puesto para el cuál sentías que no estabas suficientemente capacitado? Comenta. 
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               1 Timoteo 1:12   (RV 1960) 
 
Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro 

Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el 

ministerio  

         Oración Padre te damos gracias por el privilegio de habernos escogido como tus hijos, te pedimos ser sensibles al Espíritu 
Santo y sabiduría para servir en el ministerio al cual Tú nos has llamado, en el nombre de Jesús,  Amén. 

               1 Timoteo 1:12   (Dios habla hoy) 
 
Doy gracias a aquel que me ha dado fuerzas, a Cristo 

Jesús nuestro Señor, porque me ha considerado fiel y me 
ha puesto a su servicio 


